


Manuela, con tan solo dieciocho años, sufrió. 


	


	Una de todas las noches que habíamos quedado no apareciste. Me asusté un poco, por eso fui corriendo a tu casa para preguntar por ti y, con lágrimas, me respondieron que estabas en coma en el hospital. Para mi casa me fui y se lo conté a mi madre. Ella, asustada, fue al hospital, preguntó y sólo le respondieron que por culpa de una  pastilla en la bebida estabas así. Estaba muy asustado. No sabía por qué había pasado eso si tú de mi lado no te habías movido. La preocupación  me llevó a realizar un trabajo de investigación. 


	Pregunté por todos sitios, le pregunté a todas las personas y nadie sabía nada. Yo no sabía  qué podía hacer. Sólo sabía echarme las manos a la cabeza. He preguntado a uno por uno del grupo y sólo me respondió uno, que me dijo que esa pastilla no le sonaba muy bien. Él me dijo que no me preocupara, que me fuera a tu vera, que él se iba a encargar de todo, que si sabía algo me iba a llamar al móvil. 


	Pasaron los días y los días y no sabía nada, y yo no sabía si te podías despertar algún día, sentando contigo las veinticuatro horas. Tu madre, la pobre, está muy lejos de ti y no podía venir a verte todos los días. Me llamaba; me preguntaba si te habías despertado. Ella lo estaba pasando muy mal porque no podía verte. 


	Cuando pasaron veinte días, recibo una llamada de teléfono que no me esperaba. Era para decirme que habían encontrado una pastilla igual. Yo no me lo creía. Le pediría al médico un último favor: que investigara los componentes de la pastilla para comprar una. Tu médico me la pidió y él no puso ninguno de sus achaques, ya que sabía que era para ti. 


	A los dos días la trajo y la mandaron al laboratorio. La examinaron bien para ver si ese era el medicamento que te tenía que dar la enfermera Ángeles. Todo se fue mejorando, pero tú no despertabas y yo peor me ponía. Sólo sabía decir que pasaban las horas y las horas y no despertabas. . 


	Pasó un año y ahí seguías sin despertar. Ya tu mamá se pudo venir para abajo porque yo le pagué el viaje y ella, cuando se vino, ya estaba más tranquila. Ella ya me decía que me fuera para la casa, que ya estaba ella, que no te iba a pasar nada malo. 


	Pasaron dos años y por fin te despertaste. Yo me alegré mucho porque, por fin, podíamos ser una familia feliz; podíamos tener niños y casarnos, porque ya tenías veinte años. Ya sabías, porque estuviste en coma dos años y veinte días. Todo ocurrió por culpa de ese amigo tuyo que te metió la pastilla en la bebida. Bueno, lo pasado, pasado está .  





	Voy a empezar a contarte la vida de esta maravillosa pareja después del coma que padeció ella. Todo empieza un veintidós de mayo de 2015. Como tan enamorado de ella estaba él, su madre le dijo que no la dejaba ni a sol ni a sombra, que ese chico le gustaba para ella, que se casara con él, que la hiciera abuela, que era su única hija y quería ser abuela de un hijo de su hija, y ella le respondió “mamá, todo llega a su hora, y tiempo al tiempo, yo también estoy enamorada de él, que yo sé que él me quiere, que nunca me ha dejado; siempre iba a casa a recogerme y tú sabes que él tenía que estar en casa a las cuatro, y a las cuatro estaba en casa, que era como tú, muy estricto  con la hora; no le gustaba que me quedara muy tarde viendo la televisión. Mamá, no sé que más decirte de lo que me hace, porque ¡es tan bueno conmigo!”. 


	Pasaron los meses y la invitó a un restaurante el día en que hacían cinco años. Él allí le dijo que tenía las ideas muy claras, que él quería pasar toda su vida junto a la mujer que él quería. Ella se asustó un poco porque creía que en ese tiempo había encontrado a otra, pero sacó una cosa del bolsillo y le dijo: 


¿Te quieres casar conmigo?


	Ella se quedó un poco parada, inquieta; no sabía qué responder. Y él le dijo que si eso significaba un sí. Ella contestó que sí, que  estaba encantada de pasar toda  su vida con él y formar una familia feliz, tener hijos y todo lo que hace una familia.  


	Después de tres meses, ella se casa con él.  Ella iba de blanco, un recogido muy bonito y una cola de un metro. Todo los gastos corrieron a cuenta de su padre. Él iba de traje chaqueta de pingüino. Iban muy guapos los dos. 


	Al año siguiente fueron a por el niño o la niña. Se pusieron a buscar y tardaron un mes. Él y ella con mucha ilusión sabían que se había quedado en estado ella y él estaba muy feliz. Era una niña y se iba a llamar Daniela. Ese nombre le gustaba a su madre para su nieta. Fueron muy felices junto a su hija y junto a sus familias. Los padres de los dos eran muy felices porque eran abuelos de una niña maravillosa.


								Palomi


